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    En algún lugar, en una galaxia lejana, más allá de las estrellas conocidas, brilla el planeta Aura, envuelto en una luz dorada y mágica. En su mar encantado hay cuatro islas, en las que se encuentran cuatro reinos muy antiguos: el Reino del Invierno en la isla de amatista, el Reino de la Primavera en la isla de esmeralda, el Reino del Día en la isla de rubí y el Reino de la Noche en la isla de zafiro.


    Los habitantes del mundo de Aura son los pegasos, caballos alados con las melenas y el pelaje de colores.


    Algunos pegasos nacen con un símbolo en las alas y un poder mágico por descubrir. Son los Megas y las Melowy.


    Al cumplir los catorce años, todas las Melowy abandonan su reino para realizar un sueño: formar parte de Destiny, una escuela legendaria situada en el cielo de Aura y rodeada de nubes. En el castillo de Destiny, las jóvenes Melowy aprenden a desarrollar su poder. Además, en esta escuela entre las nubes hacen amistades, se forman para ser valientes y también para encontrar su camino a la vida adulta.
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    Destiny


    


    1 Torre Mariposa - dormitorio del 1.er curso


    2 Torre Libélula - dormitorio del 2.º curso


    3 Torre Golondrina - dormitorio del 3.er curso


    4 Torre Águila - dormitorio del 4.º curso


    5 Despacho de Gea, la directora


    6 Biblioteca


    7 Aulas


    8 Torre del Invierno


    9 Torre de la Primavera


    10 Torre del Día


    11 Torre de la Noche


    12 Cascada


    13 Pista de vuelo


    14 Aula magna


    15 Jardín


    16 Campo de deporte


    17 Comedor


    18 Cocina


    19 Auditorio

  


  
    


    Danielle Star


    


    La noche de las valientes
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    1.


    La profesora Tornado


    


    En Destiny, la escuela para Melowy colgada en medio de un mar de nubes, el sol había salido hacía unas cuantas horas. Las alumnas ya estaban en el aula, esperando a la nueva profesora.


    De repente, se abrió la puerta y un tornado sacudió a las potrillas, que estaban sentadas en sus pupitres.


    El tornado voló haciendo remolinos hacia la mesa de la profesora, levantando papeles, lápices y libros. No era una de esas tormentas con nombre femenino que se elevan hacia el cielo y destruyen campos y ciudades. Era una criatura de carne y hueso.
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    Vestía una cazadora de cuero y un sombrero vaquero que debía tener cien años.
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    Llevaba varios cinturones y el aliento no le olía precisamente a menta.


    Era ella. La temible profesora de Técnicas de Defensa.


    Entre las alumnas se empezaron a oír ruidos de sillas y también murmullos inquietos.


    —¡Silencio! —advirtió la profesora—. Encantada de conoceros. Me llamo Ariadna y me han asignado la difícil tarea de enseñaros a salir adelante solas en cualquier circunstancia. Así es que no perdamos un tiempo precioso, blandengues: vamos a empezar la clase. ¿Sabéis por qué estáis aquí hoy?


    Ninguna Melowy se atrevía a hablar.


    —¿Se os ha secado la lengua?


    Electra fue la primera en responder.


    —Estamos aquí... para afrontar la prueba de supervivencia.


    —Exacto, querida. ¿Cómo te llamas?


    —Electra.


    —Como ha dicho vuestra compañera Eléctrica, estáis aquí para someteros a la dificilísima prueba de supervivencia. En realidad... pocas sobreviven a ella.


    Al pronunciar las últimas palabras, la profesora Ariadna se rio como si hubiera dicho algo muy gracioso.


    —Perdone... —la decidida Melowy de cabello rojo fuego se atrevió a hablar de nuevo—. No me llamo Eléctrica, sino Electra.


    —Tienes razón, Demetria, aunque es mejor que sepáis que me cuesta bastante recordar los nombres... Bueno, volvamos al tema: ¿para vosotras, blandengues, qué significa «sobrevivir»?
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    —Blandengue lo será ella –le susurró Kora a Maya que estaba delante de ella.


    Las cinco compañeras se habían sentado juntas, porque no conocían bien a las otras Melowy y se sentían perdidas en aquella inmensa aula, con las paredes tapizadas de libros y las altas cristaleras desde las que se veía todo Destiny con su mar de nubes.


    —La nueva profe parece muy antipática... Esta vez fue Clío quien habló. Sus amigas se volvieron hacia ella; sentían curiosidad por saber qué diría y añadió:


    El origen de Clío era tan misterioso como las estrellas. La habían encontrado en la escalera de Destiny cuando era un bebé y no conocía su reino ni a sus padres, pero siempre decía cosas originales y se atrevía a dar su opinión, aunque fuera distinta a la del grupo.
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    —Sobrevivir significa seguir con vida después de pasar por situaciones peligrosas, como...


    La Melowy sin reino no tuvo tiempo de acabar la frase, porque Selene la interrumpió:


    —...Como pasar una semana entera sin poder escuchar música rock.


    La profesora de Técnicas de Defensa abrió la boca y luego la cerró como si se hubiera tragado una fruta en mal estado. O una cucharadita de jarabe amargo...


    —¿Cómo te llamas, querida?


    —Selene.


    —Muy bien, Irene, verás como con el tiempo y la experiencia se te aclararán un poco las ideas... ¿Alguien más quiere explicar qué significa «sobrevivir»?


    —Significa seguir con vida después de... ¿una visita al dentista? —preguntó Maya.


    —¡O después de comer un plato de coliflor que no huele demasiado bien y, además, sin salsa! —dijo Electra muy convencida.


    


    [image: ]


    


    —Mis jóvenes y queridísimas potrillas, qué fuerte, ejem, qué suerte tenéis de estar aquí. Creo que ha llegado el momento de saber el verdadero significado de la palabra «sobrevivir». Ahora, levantaos y poneos en fila. Os llevaré al Bosque de los Colores, un lugar mágico cerca del castillo de Destiny. Allí aprenderéis muchas cosas. Por ejemplo, a construir un refugio para la noche. A encender un fuego. A alimentaros con las frutas de la naturaleza. Y recordad: no tendréis demasiado tiempo para terminar todas las fases de la prueba. Como máximo a las diez de la mañana deberéis volver al campamento... vivas, por supuesto.


    Luego la profesora Ariadna se echó a reír, pero nadie rio con ella.


    —Perdone, ejem... es que no tenemos reloj —dijo Electra.


    —¡Qué reloj! ¡Nada de reloj! ¿Es que nunca miras el sol, tesoro? ¡No hay mejor reloj! Y tú lo sabes muy bien, porque eres del Reino del Día —dijo Ariadna. Luego añadió, dirigiéndose a las demás—: La escuela os ha preparado estas mochilas, y dentro encontraréis todo lo necesario para la prueba.


    Hizo una señal con la cabeza, lanzo unos rayos rosados y, en la espalda de cada Melowy, apareció una mochila con el color de su piel o el de sus alas.


    —Me gustan los detalles... y éste me queda muy bien —le comentó Kora a Electra, enseñándole su bonita mochila azul hielo.


    —Qué profesora tan rara... —comentó su compañera—. No se acuerda de nuestros nombres, pero sí sabe de qué reino somos.


    —Yo la congelaría y después la encerraría en el congelad...


    Pero antes de que Kora terminara de hablar, la profesora Ariadna llamó de nuevo la atención a sus alumnas.


    —Una cosa más, blandengues: para resistir en el bosque y aprender todos sus secretos, no iréis con las amigas, sino en grupitos de seis.
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    Entonces Kora, Electra, Maya, Clío y Selene se miraron: «¡Ni se le ocurra separarnos!».


    —Vosotras ya sois cinco —dijo la profesora, como si les hubiera leído el pensamiento—. ¿Y ahora decidme, quién quiere unirse a este grupito?


    —Yo —respondió una voz desde el fondo del aula.


    —¡¿Eris?! —se extrañó Electra al verla acercarse rápidamente.


    —¿Por qué quiere ir con nosotras?, si no nos soporta —murmuró Selene, intentando que Ariadna no la oyera—. Y desde que me tiró pintura por encima en el musical, yo tampoco la soporto a ella.


    —Es probable que quiera conocernos mejor. Con ese carácter que tiene, seguro que no debe tener demasiadas amigas en Destiny —comentó Electra en voz baja.


    —Mmm... no me fío demasiado —dijo Clío—, pero quizá debería darle una oportunidad.


    —Si Eris quiere que seamos amigas, yo estoy aquí. —Maya era muy sensible y siempre estaba dispuesta a ayudar a la gente con problemas.


    —Sí, estamos aquí —dijeron el resto de sus compañeras.


    —A ver, blandengues, ¿qué es este ruido tan molesto? —las riñó Ariadna—. ¡Callaos de una vez, por favor!


    De repente Kora se volvió hacia la mesa de la profesora y...


    ¡Ariadna había desaparecido!


    Absorbida por las sombras y las ramas.


    Las paredes del aula ya no existían.


    En su lugar había un bosque espeso.
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    2.


    Tinta... antipática


    


    Sólo en Destiny podía ocurrir estar en clase como todas las mañanas y, por arte de magia, ser transportadas a un bosque lleno de ruidos extraños.


    —No-tengo-miedo-no-tengo-miedo —se repetía una y otra vez Maya—. ¡Estoy ASUSTADÍSIMA! Insectos venenosos, serpientes, plantas carnívoras...


    —¿Nos han dado algo para defendernos de las serpientes? —preguntó Clío, abriendo la cremallera de la mochila que a cada Melowy le habían entregado para la prueba al aire libre. Dentro había un recambio de ropa, una toalla, un cepillo de dientes, un tubo de dentífrico, una botellita de alcohol, gasas, tiritas, una cuerda, unas tijeras, una navaja multiusos, una linterna, una cazuela, cubiertos y un sobre cerrado, pero...


    —Nada —dijo Clío preocupada—. Aquí hay todo lo necesario para una fantástica fiesta, pero contra las serpientes nada.
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    —Uf... ¿al menos nos han dado una entrada para la película de terror Seis Melowy en el bosque de los zombis? —bromeó Electra, abriendo su mochila dorada que contenía lo mismo que las otras—. Bueno... sí hay un papel, pero no es una entrada. Está dentro de un sobre. A ver qué dice...


    Sacó el sobre de un bolsillo exterior de la mochila, lo abrió y... el papel estaba completamente en blanco.


    Sus amigas también cogieron sus sobres y... todos los papeles estaban más blancos que la leche que tomaban para desayunar.


    —Pronto se hará de noche —dijo Maya temblando y encendió su linterna para probar si funcionaba.
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    Un atardecer de color melocotón alargaba las sombras de los árboles y se oían unos ruidos muy extraños.


    —¡Mirad aquí!


    Sus compañeras se acercaron a la potrilla de color rosa.


    —¡Acaba de aparecer lo que había escrito hace un momento!
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    Depués de encender la linterna, Maya, sin darse cuenta, la dejó encima de la hoja de papel y aparecieron unas letras.


    —La profesora de Técnicas de Defensa ha mojado la pluma en zumo de limón y luego ha escrito. Se llama tinta simpática —explicó Eris con aires de superioridad, que hasta entonces había estado callada.
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    —Bueno... sería mejor decir tinta antipática —dijo Selene con una risita.


    Las Melowy leyeron en el papel las instrucciones para construir un refugio con ramas y hojas. Y también un mensaje: La peor equivocación es tener miedo de equivocarse.


    —¿Qué quiere decir? —preguntó Kora.


    —Supongo que lo descubriremos sobre la marcha —dijo Clío—. Por cierto, adónde llevará ese camino...


    Las Melowy cerraron las mochilas y después andaron el primer tramo del camino que estaba delante de ellas, como una cinta de seda iluminada por los rayos del atardecer. ¿Adónde las llevaría?
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    Como había dicho la profesora, aquel bosque era un lugar mágico. La vegetación cambiaba de color según la luz: amarilla con las primeras luces de la mañana, naranja al atardecer y azul y violeta por la noche. Mientras desaparecía el sol, los árboles no quedaban a oscuras, sino que se volvían de un azul brillante. Cubiertos de flores que iban del color rosa intenso al rojo o al violeta, estaban llenos de reflejos que cambiaban según la posición en la que estuvieras. Alrededor de las ramas y las hojas, pequeños insectos de antenas enormes y muy luminosas volaban haciendo círculos de luz azulada.


    —¡Es precioso, qué maravilla! —exclamó Selene, que estaba acostumbrada a la magia de la noche.


    Un arroyo corría a poca distancia y Kora voló hacia allí.


    —No hay nada mejor que un baño helado para relajarse un poco. Me estoy muriendo de calor. —La Melowy de la larga trenza azul se metió lentamente en los remolinos de agua, que lanzaban destellos de color esmeralda—. ¡Venid conmigo! ¡Es fantástico!


    Maya y Selene se acercaron a la orilla, y allí los árboles tenían las raíces de color cacao. Tocaron el agua con la punta de sus patitas.


    —¡Está muy fría! —exclamaron.
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    —Cuando dejéis de perder un tiempo precioso, tendremos que buscar un sitio adecuado para construir una cabaña —las interrumpió Eris de repente.


    —¡Allí! —dijo Electra, señalando un amplio espacio dentro del bosque rodeado de árboles altísimos de hojas color azul y rosa, como el algodón—. ¡Construyamos una casa en las ramas!


    —Pero las instrucciones explican cómo construir un refugio en el suelo —comentó Selene.


    —Tener una cabaña en un árbol siempre ha sido mi sueño —dijo Maya, que tenía más sueños de los que podía cumplir.


    —¡Pues es muy fácil! —exclamó Electra con una enorme sonrisa—. Primero construimos el refugio en el suelo y después lo trasladamos al árbol.


    Y se dirigió rápidamente hacia el amplio espacio del bosque.
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    3.


    Prueba de supervivencia


    


    Al llegar al amplio espacio del bosque, las Melowy se pusieron a trabajar, concentradas, siguiendo paso a paso las instrucciones de Ariadna. No necesitaban hablar, era como si lo hubieran hecho siempre.


    Cogieron y cortaron madera, la ataron con las cuerdas y la cubrieron de hojas. Estaban tan unidas, que pronto construyeron su casa encantada.


    Al terminar se tumbaron en la hierba, agotadas pero satisfechas. Habían creado una especie de cubo con unas ramas trenzadas, donde cabían las seis, aunque un poco apretadas.


    —¡Somos fantásticas, nada de blandengues! —exclamó Clío, alisándose el pelo fucsia.


    —Sí, pero falta el techo —dijo Eris.


    Las potrillas cogieron más ramas y las ataron a un palo, que colocaron en el centro del cubo. Luego lo cubrieron todo con aromáticas ramas de pino.


    —¿Y cómo vamos a trasladar la casa hasta el árbol? —preguntó Maya.
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    —Muy fácil: la levantaremos entre todas.


    Entonces las seis Melowy cogieron el cubo por los cuatro lados y... ¡crac!


    —¡¿Kora?! ¿Qué haces? ¿Por qué lo has dejado caer?


    —Pues... ejem... se me ha metido una rama en la trenza... Me habría estropeado el peinado, y mi melena es muy importante para mí.


    —Menos mal que la casa no se ha roto —dijo Electra poniendo los ojos en blanco—. Vamos a intentarlo de nuevo.


    Esta vez transportaron la cabaña volando hasta la gruesa rama de un árbol. La sujetaron al suelo con los últimos trozos de cuerda que les quedaban y con unos clavos de madera que Maya había cortado con su navaja.


    Pero la casita se inclinaba hacia la izquierda.


    —No parece demasiado segura —dijo Eris, que le encantaba hacer comentarios de todas las cosas negativas.


    —Pongamos en el suelo cuatro ramas largas y bastante anchas, para que aguanten la cabaña —propuso Electra.


    —¡Muy buena idea! —dijo Clío.


    Cuando la casa por fin estuvo lista, entonces entraron.


    —¡Guau! —exclamaron a la vez, cuando se encendieron de repente pequeñas luces azuladas en movimiento—. ¡Estos extraños insectos son mejores que una lámpara!


    —Mmm... pero no hay ningún armario donde guardar la ropa ordenada por colores. Y tampoco un enchufe para el secador. ¿Cómo voy a secarme el pelo después de la ducha?


    —Kora, te recuerdo que sólo tenemos un recambio de ropa y que aquí no hay ducha —le explicó Clío a su amiga—. O sea que problema resuelto.


    —Y... ¿dónde nos lavaremos los dientes?
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    —¿Lavarse los dientes? ¿En una casa encima de un árbol? Uf, qué idea tan absurda —comentó Eris con aire orgulloso.


    —Será vergonzoso mañana por la mañana, cuando abramos la boca y las hojas se caigan —contestó Kora muy decidida.
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    —Te los puedes lavar en el arroyo —dijo Selene—. Y, si no queremos dormir encima de estas ramas tan incómodas, tendríamos que hacer las camas.


    —Tienes razón. Vamos a coger musgo y hojas para hacernos unos colchones.


    En aquel lugar desconocido y silvestre, Electra era la líder del grupo. Nunca se desanimaba y encontraba una solución a cada problema.


    Las seis Melowy volaron hacia el suelo y recogieron hojas de colores y capas de musgo suave como el terciopelo. Volvieron a la casa del árbol y colocaron los colchones uno junto a otro. Parecían camas de reinas... ¡sólo faltaban las cortinas!
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    4.


    Un plan seguro


    


    —Mi estómago empieza a protestar —anunció Kora—. ¿Qué tenemos para cenar?


    —¿Patatas fritas con kétchup? —propuso Clío con una sonrisa.


    —Ojalá —contestó Selene—. Pero creo que antes de cenar nos tocará seguir trabajando.


    Moviendo sus alas multicolor, las Melowy salieron de su refugio, que visto desde abajo brillaba entre las inmensas ramas oscuras como si dentro hubiera una mágica luz azul.


    Después de comprender las instrucciones de la profesora Ariadna y recoger las ramas de soporte, las clavaron en el suelo. Luego las juntaron para crear un fogón con tres piedras grandes. ¡Ahora sí que estaban cansadísimas y, además, hambrientas!


    —Sólo tenemos que encender el fuego —dijo Clío un poco preocupada.


    —Es fácil —contestó Electra consultando el papel—. Aquí dice que tenemos que encontrar leña. Y luego hay que frotarla con un objeto de acero.


    —¡Las navajas! —dijo Maya.


    Las potrillas buscaron durante un rato, encontraron leña detrás de un matorral y empezaron a frotarla contra las navajas. Cortaron también un trozo de gasa para encender el fuego.


    —¡Mirad, ya sale humo! —exclamó contenta Electra.


    Un humo gris salió de la leña, y luego una chispa. Las seis empezaron a frotar con más fuerza y pequeñas chispas encendieron la gasa, que colocaron debajo de unas ramitas secas. Tuvieron que esperar un poco más, hasta que la leña se puso roja, y al final apareció una llama fantástica.


    —Voy a preparar la cazuela y después iré a buscar plantas para cocinar —dijo Maya entusiasmada—. Plantas silvestres, acelgas, espárragos. Me encanta la cocina sana. Ya veréis, será una cena buenísima.


    —Mmm... se me hace la boca agua —comentó Eris en tono de burla.


    —¿No tenemos un bocadillo? ¿O un trozo de chocolate? —preguntó Electra—. No me gustan los vegetales.


    —¿O sea que no te gustan los alimentos sanos? —preguntó Maya ofendida.


    —No es eso...


    —Te prepararé una comida que te hará sentir bien. Confía en mí, Electra.


    —Y ¿qué harás?


    —Para cenar, cincuenta gramos de sopa de ortiga y ochenta gramos de margaritas en salsa de resina de pino. Para desayunar, una taza de infusión de corteza de roble, media galleta integral de frutas del bosque y... Electra, ¿qué te pasa?
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    Para bromear, su amiga hizo ver que se desmayaba. Y cuando estaba a punto de tocar el suelo, lo vio.


    Brillaba en lo alto de una roca, cerca de allí, en la entrada de una cueva que parecía el nido de un ave.


    Era grande, de color marfil. Era un apetitoso ¡huevo!


    —¡Eh, Electra, para! —gritaron las jóvenes potrillas a la vez, al ver que su compañera salía disparada hacia la roca—. ¡Podría ser el nido de un buitre! Puede que sea peligroso.


    Pero Electra ya había llegado a la cueva. Y después de coger el huevo... desapareció en la oscuridad.


    —Electra, ¿dónde estás? —la llamaron sus amigas, pero sus voces se perdieron en el silencio.
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    —Pero ¿dónde se ha metido? —preguntó Clío preocupada—. ¡¿Qué le habrá pasado?!


    —Vamos a buscarla —dijo Kora.


    Las cinco Melowy volaron hasta la cueva. Electra no estaba. Y el huevo tampoco. La oscuridad llenaba el centro de la cueva como una manta de lana negra, pero al otro lado estaba abierta.


    —¡Vaya! —exclamó Selene al ver las dos salidas—. Electra habrá salido por el otro lado, pero ¿por qué no contesta? ¿Adónde ha ido?


    —¡Eh, chicas, mirad ahí abajo! —exclamó de repente Maya—. Hay cinco caminos que salen de la roca.


    —Parecen las puntas de una estrella —comentó Selene.


    —Vamos a separarnos —propuso Kora, tomando el mando de la situación—. Cada una de nosotras seguirá un camino y buscará a Electra. Señalaremos el recorrido con unas cuantas ramitas, para encontrar la dirección de vuelta a nuestro campamento.
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    En ese instante, ninguna de ellas vio la extraña sonrisa que apareció en la cara de Eris. Se le había ocurrido una idea. Ahora sabía cómo ganar la prueba de supervivencia y vencer a sus compañeras. Solamente esperaba el momento oportuno.


    Selene, Clío, Maya y Kora avanzaron en la oscuridad, cada una por un camino distinto. Todas menos Eris, que esperó y luego siguió a Selene a escondidas. Después hizo lo mismo con Clío, Maya y Kora.


    Su plan no podía fallar. Por lo menos, una concursante ya había sido eliminada.
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    5.


    Caminos oscuros


    


    Selene empezó a andar por el bosque, llamando a su amiga.


    —¡Electra! ¡Electra! ¡¿Dónde estás?!


    En la noche, su voz se confundía con la de sus amigas y con el canto de una lechuza solitaria.


    Pero no había ni rastro de Electra.
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    De repente, el Bosque de los Colores empezó a oscurecer hasta que una masa negra lo envolvió todo. Selene no quería reconocerlo, pero tenía miedo. Los pequeños insectos de antenas azules y la vegetación luminosa eran las únicas luces. ¿Y si aparecía un animal feroz escondido detrás de un árbol y se lanzaba encima de ella?


    «Kora ha tenido una excelente idea» pensó mientras colocaba en el suelo otra rama, señalando la dirección por donde caminaba. En un lado puso dos palos más cortos para formar la punta de una flecha.


    Al cabo de mucho rato andando, triste y cansada, la Melowy del Reino de la Noche se sentó en una roca que aplastaba un montón de raíces. Casi se puso a llorar por no haber encontrado a su amiga y también porque, cuando miró atrás, no vio...


    ¿Dónde estaban las flechas que la orientaban? Habían desaparecido en la oscuridad, como Electra.


    —¿Dónde estás, Electra? ¿Y dónde están mis flechas? ¿Cómo regresaré? —dijo, sentándose en el suelo y echándose a llorar.


    Cuanto más buscaba una solución, más atrapada se sentía en un laberinto sin salida. De repente miró hacia el cielo. Miles y miles de estrellas brillaban como jamás había visto. Y con su brillo... parecían señalarle el camino a seguir. ¡El poder de la noche la estaba ayudando! Le indicaba el camino hasta el campamento. Solamente tenía que dejarse guiar.
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    «Cuántas curvas», pensó Maya mirando el camino. Había buscado a Electra por todas partes, pero sin éxito. Igual que le había ocurrido a Selene, empezaba a sentirse sola y asustada. A ella no le gustaba la aventura. Echaba de menos a su amiga desaparecida y el apoyo del grupo.


    Mil pensamientos le vinieron a la cabeza a la tímida pegaso, mientras colocaba una rama en el suelo para formar una nueva flecha.


    «¿Y si la pisa un animal y la mueve? ¿Y si la arrastra el viento? Quizá debería pensar otro plan... Otra manera de encontrar el camino.»


    A veces, anticiparse al peligro nos puede salvar la vida. A continuación, Maya sacó de la mochila rosa el rollo de gasa y después cortó unos trozos. Luego, mientras avanzaba, los fue atando a los árboles.


    Y cuando intentó regresar y vio que sus flechas ya no estaban, siguió los trozos de gasa.


    Al principio, estaba bastante desanimada. ¿Quién las había cogido? Y, lo más importante, ¿dónde estaba Electra?


    Pero, mientras se dirigía hacia el campamento poco a poco, se armó de valor.


    «A lo mejor Electra ya ha vuelto y nos está esperando en la casita del árbol», se dijo.
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    6.


    Los ojos del jabalí


    


    A Clío también le habían desaparecido las flechas. Se apoyó en un tronco, después de haberse quedado casi sin respiración llamando a Electra. No sabía qué hacer.


    «¿Cómo es posible que las flechas ya no estén? ¡Si he puesto muchas! —pensó disgustada la potrilla de pelaje fucsia—. Ojalá supiera utilizar algún poder... pero ni siquiera sé a qué reino pertenezco. Al menos mis amigas saben de dónde vienen y qué tipo de poderes tienen, sólo les falta aprender a usarlos. No sé si algún día me aceptarán.»


    De repente, Clío oyó un ruido entre las hojas, parecido a un picoteo. Cada vez estaba más cerca. Luego dos ojos de color ámbar aparecieron entre la oscuridad.


    La Melowy aguantó la respiración mientras un jabalí, echando humo por la nariz, avanzaba muy despacio hacia ella. Tenía el pelo de color castaño oscuro y los colmillos muy afilados. Movía su enorme cabeza, preparándose para atacar.


    La potrilla, asustada, se quedó muy quieta. No conseguía pensar en nada.


    El jabalí seguía moviendo la cabeza, balanceándola hacia la izquierda. Luego escarbó en la tierra con sus fuertes patas delanteras.
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    «¿Por qué no se lanza ya sobre mí? —se preguntó Clío—. ¿Quiere jugar conmigo?»


    En ese instante, la bestia se volvió y retrocedió. Miró de nuevo a la Melowy y movió otra vez la cabeza hacia la izquierda. Clío no sabía de dónde sacaba el valor, pero al fin lo miró a los ojos. Y aquel brillo de color ámbar, que antes le había dado tanto miedo, ahora le parecía más dulce que la miel.


    Puede que el animal no quisiera atacarla, sino ayudarla. Su instinto la hizo seguir al jabalí, igual que la había hecho desconfiar de Eris durante la clase de Ariadna.


    Mientras volvía al lado del jabalí, Clío oyó un sonido de agua. En el camino de ida no lo había oído, quizá porque estaba demasiado ocupada llamando a Electra. Luego entre los árboles vio una sombra inclinada en el suelo. Estaba quitando las flechas que habían.
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    —¡Clío! —la llamó entonces una voz chillona.


    —¡Kora!


    —Supongo que tú tampoco has encontrado a Electra. Y han desaparecido todas las flechas que he dejado por el camino.


    Increíble.


    Kora se dejaba arrastrar hacia el campamento por la corriente helada del arroyo en el que se había bañado al comienzo de la prueba.


    —Mientras buscaba a Electra he visto una cascada —le explicó Kora a Clío, que la miraba sorprendida—. Me he acercado a beber, he resbalado con una piedra y... me he caído al agua helada. Una vez más el frío me ha salvado —comentó sonriendo.


    Clío también sonrió.


    Pero era una sonrisa triste, debido a la ausencia de Electra.
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    7.


    Caída libre


    


    Cuando cogió el huevo, una fuerza misteriosa transportó a Electra al interior de la cueva. Se abrió un agujero debajo de sus pies y después se cerró sobre su cabeza.


    Electra gritó mientras caía cada vez más y más, pero fue de una manera lenta, como en un sueño.


    Paf. Aterrizó sobre algo blando, una especie de colchón de espuma.
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    La oscuridad era negra como la noche.


    «La falta de luz debilita a los que proceden del Reino de Día», pensó Electra, después de darse cuenta de que seguía con vida. En su cabeza recordaba las palabras de sus amigas: «¡Electra, para!», «¡Puede que sea muy peligroso!»


    ¿Por qué no les había hecho caso? ¿Por qué nunca pensaba antes de hacre algo?


    De repente, oyó un ruido que la asustó y se quedó quieta. ¿Habría caído en la cueva de un monstruo? ¿Y si iba hacia ella?


    La piedra que tenía detrás sonó de una forma muy rara. Electra no vio la puerta secreta que se abrió en la pared de roca, ni tampoco la imagen que apareció en la entrada. Pero sí reconoció su voz.


    —Bienvenida, Electra.


    


    —Veo que sois puntuales —dijo la profesora Ariadna—. Son las diez de la mañana y ya estáis todas aquí... bueno, casi todas.


    La profesora fue al campamento para acompañar a las Melowy a Destiny, y las reunió debajo de la casa del árbol.


    —Bonita cabaña... sólo falta decorarla un poco. Vamos, ya es hora de volver a la escuela. ¡Seguidme!


    Nadie se fijó en la expresión de Eris: parecía sorprendida de que sus compañeras hubiesen llegado al campamento en el tiempo acordado.


    Entre los árboles, los rayos del sol producían mágicos reflejos y la naturaleza despertaba al nuevo día con alegres murmullos. Pero las Melowy no estaban contentas.


    —¿Qué os pasa, chicas? —preguntó Ariadna.


    —Falta una de nosotras —contestó Selene.


    —Ya lo veo. Falta... Eléctrica. Mejor que os acostumbreís. Las fuertes lo consiguen, las débiles y las perdedoras, como Ernesta, no sirven para nada. Nuestra escuela escoge a las mejores.
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    —¡Electra sí sirve, y mucho! —protestó Maya. Normalmente no hablaba, pero esa vez no pudo callar.


    —Raya, no lloriquees por alguien que no ha venido. Vuestra compañera es un estorbo y no ha superado la prueba. Gea os espera en la escuela y, si no llegáis a tiempo, vosotras tampoco la superaréis. ¡Vamos!


    Pero las potrillas no se movieron. Sin hablar, todas tenían claro que sin Electra no irían a ningún lado, aun sabiendo que podían suspender la prueba y que eso significaba renunciar a su mayor sueño. Porque conocían bien la regla: quien no seguía las órdenes de las profesoras era expulsada de Destiny. Para siempre.
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    8.


    Prueba de amistad


    


    Eris fue la única que siguió a Ariadna.


    Mientras caminaba detrás de ella, dijo:


    —Yo he superado la prueba y no quiero meterme en líos por culpa de una compañera que se ha equivocado. Tiene mucha razón, profesora Ariadna, Electra era un estorbo. Yo iré con usted. Haría cualquier cosa para poder seguir en Destiny.


    —Bien hecho, Iris —la felicitó Ariadna.


    —¡Eris! —exclamó Clío—. Esta noche te he visto en el camino.


    Su compañera se quedó quieta como si le hubiera picado una avispa.


    Ariadna también se detuvo.
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    —Bueno... ¿y qué? Esta noche todas hemos recorrido un camino buscando a Electra.


    —Sí. Pero tú, en vez de buscar a Electra, nos has seguido a todas y has quitado las flechas para que no encontráramos el camino de vuelta —le dijo Clío, decidida a descubrirla.


    —¡No es verdad! ¡No es verdad! Mientes porque no quieres que gane la prueba —protestó Eris.


    Las otras Melowy se miraron sorprendidas.


    —Así que eres tú quien ha quitado las flechas —dijo Selene—. Por suerte, las estrellas me han ayudado a volver...


    —Y menos mal que el agua del arroyo me ha traído de vuelta —comentó Kora—. Si no, aún estaría dando vueltas por el bosque.


    —Yo he llegado al campamento gracias a las gasas que he atado a los árboles —explicó Maya, envolviéndose en sus alas rosa.


    —Y yo he tenido que seguir a un jabalí —comentó Clío.


    —Todo esto es increíble. Pero ¿qué le habrá ocurrido a nuestra amiga Electra? —suspiró entonces Selene muy preocupada—. Tenemos que ir a buscarla enseguida. Puede que esté herida.


    En ese momento, Ariadna, que había escuchado en silencio a sus alumnas, se puso el sombrero vaquero y habló:


    —Yo sé dónde está. Seguidme.


    Esa vez las cuatro Melowy no lo pensaron dos veces y volaron junto a ella. Cuando llegaron a Destiny, las potrillas se pusieron muy contentas al ver que las recibía Electra.


    Las cuatro amigas la abrazaron fuerte.


    —¡Electra! ¡Qué alegría verte! Estábamos muy preocupadas por ti. ¿Qué te ha pasado? —preguntó Maya.
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    —Gea nos ha preparado una trampa —explicó la Melowy pelirroja—. Quería comprobar si seríamos capaces de evitar algún peligro. Es ella quien ha puesto el huevo en la entrada de la cueva para probarnos. Vosotras me habéis dicho que no fuera, que no volviera atrás, pero yo no he podido resistir. Después me he caído en un precipicio y la directora me ha traído aquí. Ha sido un error, lo sé.


    —Electra —dijo Ariadna, y esta vez no se confundió de nombre—, el error lo estás cometiendo ahora. ¿Recuerdas lo que leíste en el papel de las instrucciones? La peor equivocación es tener miedo de equivocarse. Tu error ha servido para demostrar lo unidas que estáis. Selene, Clío, Kora, Maya y tú habéis superado la prueba final. La prueba de la amistad —y dirigiéndose a Eris, que la miraba con expresión desafiante, añadió—: No puedo decir lo mismo de ti. Tendrás un castigo. No has sido generosa y tienes que aprender a serlo. La cocinera de Destiny, Teodora, tiene mucho trabajo. No puede con todo y siempre le viene bien tener más ayudantes en la cocina. Tú pelarás patatas y zanahorias, y después lavarás todos los platos.
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    Eris alzó sus ojos verdes al cielo. No soportaba la idea de ayudar a nadie y menos a Teodora, con sus frases siempre tan fastidiosas y aburridas, y su perrita Peluche que siempre rondaba por allí.
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    En un lugar oculto del castillo, Gea miraba por la ventana el mar de nubes mágicas que flotaban alrededor de Destiny.


    Luego se volvió y miró la pared. Su cara reflejaba felicidad.


    —Puede que sean ellas —dijo—. Las que nos podrían salvar.


    No tenía nadie delante. Sólo algo que brillaba de un modo extraordinario.


    —Manos ansiosas esperan el momento de destruir el equilibrio...


    Sabía que, cuando descubrieran el escondite del diamante, las criaturas de las tinieblas intentarían robarlo.
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    1. El sueño se cumple


    En el cielo de Aura, el castillo de Destiny espera a sus alumnas especiales. Son las Melowy, las potrillas con un poder mágico por descubrir. Cinco de ellas, Kora, Maya, Electra, Selene y Clío se convertirán en ¡amigas para siempre!
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    2. El canto de la luna


    La profesora de Teatro y Canto ha pensado hacer a las Melowy una prueba especial: actuar en un musical. Ya han empezado las pruebas, pero Selene no quiere participar y sus amigas no entienden por qué...
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    3. La noche de las valientes


    La severa profesora de Técnicas de Defensa acaba de dejar a Clío y sus amigas en un bosque salvaje en plena noche. ¿Conseguirán las Melowy superar la prueba de supervivencia y regresar a tiempo a Destiny?
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    4. El encanto del hielo


    Las Melowy están muy emocionadas. Acaba de empezar el curso de Arte de los Poderes, en el que por fin aprenderán a usar sus poderes. Pero su pérfida compañera Eris intentará ponerles todo tipo de obstáculos...
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    5. El día de la felicidad


    Maya está muy contenta: su madre, Amarilis, está de visita en Destiny y ha ido con su querido hermanito Leo. Un día, durante una excursión al Bosque de los Colores, el pequeño pegaso se meterá en un lío...
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    6. El libro secreto


    Es el día de la fiesta de la Armonía de Aura, y en Destiny van a organizar un baile. Clío es la única que no participa, y se va a la biblioteca. Pero a veces un libro puede ser peligroso, sobre todo si Eris tiene algo que ver...
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    ¡Un avance de las primeras páginas!


    


    Una mañana especial


    


    En Destiny, las mañanas casi siempre eran templadas. Del mar de nubes llegaba un vientecillo, y el aire era fresco y perfumado. Perfecto para despertarse tranquilamente y...


    —¡Terribleee! —exclamó Maya con su cuidada melena despeinada.


    Ya era hora de levantarse, pero ella aún seguía en la cama.


    —¿Qué es eso tan terrible? —preguntó Kora, que siempre era la primera en despertarse, y ya estaba vestida.


    —Hoy empieza el curso de Arte de los Poderes, no me digas que lo habías olvidado —preguntó Maya, escondiéndose debajo de las mantas.


    —Claro que no, lo recuerdo muy bien —respondió Kora—. Y tengo muchas ganas de empezar.


    —Qué suerte. Yo estoy... asustadísima —comentó Maya, sentándose en la cama—. No he dormido en toda la noche.


    —Mmm... —dijo Selene. Ella también había pasado mala noche.


    Para las Melowy, con un símbolo en las alas, el curso de Arte de los Poderes era necesario. Aprender a usar sus poderes era lo que todas soñaban desde pequeñas. No se podía ser una verdadera Melowy sin controlar esos poderes. Sacar malas notas en la asignatura de Arte de los Poderes significaba no aprobar el curso y tener que marcharse de la escuela de Destiny.


    —¡Ronf! —murmuró Electra, que había dormido muy bien y no quería levantarse. Con la cola en la almohada y la cabeza colgando a los pies de la cama, la Melowy pelirroja parecía bastante tranquila.


    —¡Eh, dormilona! Hoy no pienso llegar tarde —le dijo Kora, volando hacia ella.


    —Pero ¿por qué? ¿Qué pasa hoy? —preguntó Electra.


    —Empiezan las clases de Arte de los Poderes —dijo Selene—. Como si las otras asignaturas no fueran difíciles... Aún tengo que recuperarme de la prueba de supervivencia en el Bosque de los Colores.


    —Bueno, al final todo salió bien... aunque yo fuera a buscar el huevo —dijo Electra—. Creo que el curso de Arte de los Poderes también será un éxito. Además, yo ya sé usar un poco mis poderes, lo descubrí el otro día.


    Electra se concentró y luego empezó a echar chispas. Los habitantes del Reino del Día, como ella, tenían poderes ligados al sol, la energía y la luz...


    —¿Seguro que lo tienes todo controlado? —preguntó Selene—. Pareces una estufa.


    Electra se iba calentando, y le salían chispas del pelo.


    —Bueno... no os asustéis, pero... ¡no puedo apagarme! —exclamó Electra, moviendo las sábanas para darse aire.


    Entonces Kora salió de la habitación y volvió al instante.


    ¡CHOF!


    Había ido al baño a llenar un cubo de agua y se lo tiró encima de la melena de Electra, que ya había dejado de tener calor...
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    ¡Por suerte, la prueba de supervivencia de las Melowy ha salido bien! ¿Has ido alguna vez de excursión al bosque o de campamento? ¿Lo pasaste bien? Cuéntalo todo en las páginas de tu diario secreto. Puedes descargarte una foto nuestra en este icono para decorar tu diario.

  


  
    


    Danielle Star


    


    Danielle Star ha hecho un poco de todo: ha sido ayudante de cocina en una famosa pastelería francesa, jefa de redacción de una revista de moda y profesora de baile. Pero desde que empezó a escribir, no ha parado. Ahora vive en la campiña inglesa con sus cinco yeguas, la gata Terroncita y la perrita Peluche. Según dicen, todas las mañanas, antes de ponerse a escribir, toma un maxibatido de frutas del bosque, mientras lee un buen libro.

  


  
    


    La noche de las valientes


    Melowy
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